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Los poetas, que tienden a 
todo, han encontra= 

el medio de hurgar 

en el terreno de los médicos, no 

- para hacerles competencia, sl- 
no para variar el prisma y 
donde ellos solo yen dolor, an= 

: agonía, muerte, el poe= 
a pone flores, amor, ideal,..., 


En la literatura patria, co- 
mo en la de todos los países, se 
encuentra al novelista, al dra- 
maturgo, explotando para sus 
ducclones casos patológi- 
eos, de enfermos medulares o 
ataxicos, que como el Osvaldo 
Ibsen en “Espectros” su- 
por herencia una enfer- 
medad incurable; ese nuevo ar- 
te, el cine, también ha recogl- 
do para sus guiones, casos de 
enfermos cerebrales, hoy muy 
boga, y las psicopatias con 
emneslas y sus psicoanáll- 
servido de argumen- 

tan bien logrados co 

y “Recuerda”, “Niebla en el 
o”, “Nido de Víboras 
“La huella de un recuerdo”, 
y tantas otras, pero la dolen- 
cla más sugestiva, la que pare- 
ce quintaesenciar el encanto 
tleo, es la tisis o tuberculo- 
“sis pulmonar: la palidez y de- 
macración del enfermo, su tos 
suave, su optimismo, sus pen- 
samientos risueños hacia un 
porvenir que cas! seguramente 
no ha de disfrutar, le hacen 
Interesante, parecer un cami- 
nante fatigado, que se sentó en 
tuna pledra del camino espe- 
rando una limosna de amor... 
Y el amor llega casi siempre, 
sl es tiempo, acaso redime y 
ayuda nuestra labor de médi- 
cos para la curación pero sí no 
es así también ayuda a morlr 
slendo la muerte dulce sin a- 
pereibirla, sin sentir que llega.- 
La tuberculosis ha desem- 
peñado un papel importante en 
la literatura universal; ha sÍ- 
do tema explotado en exceso 


la novela. La vida densa, Ín- 
quieta y trágica, algunas ve- 
ces del pobre tísico ha hecho 
cantar a los poetas al conter. 
plar el romanticismo exaltado, 
pletórico de emoción del tu- 
berculoso pulmonar que ve á- 
menazada su vida, su porvenir 
roto, en la florida Juventud o 
al sentir el que escribe en sus 
propias carnes la lacerla y el 
desgarro de la Implacable en- 
y fermedad. La tisis tiene roman- 
tisismo por la época de la vida 
en que hace su aparición, por 
su cronicidad, por que el tu- 
berculoso evolutivo es hiperex- 
citable, soñador, más espirl= 
tual que materialista, pues al 
presentir su próximo fin consi- 
dera su maltrecha carne, como 
Ja cárcel de su alma ansiosa de 
volar, de liberarse de su en- 
deble ligadura con el mundo.- 
Toda causa patológica, epl- 
demias, enfermedades, heridas 
de guerra, locuras, etc. y en ge- 
neral todos aquellos acciden- 
tes que producen trastorno y 
convulsión en la vida de los 
hombres han sido captados con 
predilección por las Bellas Ar= 
tes y de manera muy particu- 
lar por la literatura. Las mu- 
tilaciones, heridas de guerra, 
pestes y envenenamientos en 
la antiguedad fueron tema de 
las epopeyas, “Miada” y “Odi- 
sea”. de Homero; luego la le- 
pra, el morbo gálico y la tisis se 
y convirtieron también en tema 
» artístico.- 


Literatos y poetas enamo- 
rados de la tuberculosis la can- 
tan llenos de emoción; versos, 
muchos versos y páginas en- 
teras rebosantes de belleza en- 
clerran la imágen de la tlsis, 
con su macabra catadura, con 
su débil y patética semblanza 
física y con su inconfundible 
perfíl psicológico henchido de 
contenido romántico.- 

Se nos presentan en mari- 
daje casi eterno, de lustros y 
de siglos, la tisis y la literatu- 
ra. Cuartillas inmortales de los 
mejores escritores y estrofas 
“emotivas de la poesía lírica se 
encuentran imbuídas, llenas del 
alma y del cuerpo de la tisis; 
ea ellas la tropezamos Cons- 
tantemente, pero merced al ar- 
te sublime del poeta o del pro- 
sista, la enfermedad y la muer= 
te se nos muestran hermana- 
das bellamente mostrándose 
ante nuestra vista los palsajes 
más sombríos y las escenas 
más lúgubres y tristes de ma- 
nera que su contemplación es 
agradable y en ocasiones delel- 
tiva y atrayente.- 

LA EMOCION, EL _ AMOR, 
EL DESEO DE VIVIR Y LA 
MUERTE DE LOS TUBERCU- 


culosis pulmonar con los mo- 
mentos y vicisitudes de su an- 
gustioso vivir unas veces, Y 
optimismo ante él porvenir o- 
tras, son, han sido y serán te- 


por la poesía lírica, el teatro y - 
É 


Won - 


pero también víctima 


co y han motivado páginas be- 
llas y versos exquisitos escri- 
tos por artistas excelsos que 
supieron admirar y contem- 
plar la emoción estética de esta 
enfermedad al verla anidar, 
progresar y desarrollarse en 
amigos, compañeros y parien- 
tes, pero la mayor parte de las 
veces en ellos mismos.- 

LA EMOCION DE SENTIR- 
SE TUBERCULOSO. — La pa- 
labra emoción de uso muy 
frecuente en la psicología mo- 
derna, tiene significados muy 
complejos, que la hacen casi 
indefínibles. La emotividad es 
la expresión general de los 1e- 
nómenos de la vida afectiva; 
es uno de los elementos cons- 
titutivos del sentimiento. Pero 
la emoción no tiene slempre un 
sentido ordenador, sino que, en 
ocasiones, induce a la acción 
prescindiendo del dictamen de 
la voluntad razonada. El céle- 
bre filósofo Kant representó la 
emoción como una ola que 
rompe el dique, es decir, el fre- 
no de la razón.- 

La emoción es un tema Íns- 
pirador del arte. Sentados es- 
tos precedentes sobre la emo- 
ción, no extrañará a nadie que 
el sentirse tuberculoso pueda 
crear en el individuo enfermo 
un estado emocional indiscu- 
tíble.- 

Todos los actos trascenden= 
tales de la vida están coteja= 
dos, unidos mas bien, de una 
emoción que los antecede y de 
otra emoción que queda des- 
pués de efectuados.- 


a A cd da 
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La emoción que produce lo 
que se desea no está en el ob= 
jeto, ni en la cosa ansiada; es- 
t4 en el ansla de posesión, en 
el deseo de conseguirlo. ¡Cuan- 
tas veces pretendemos, con lo- 
co frenesí, cosas que después 
de poseidas no nos producen 
la menor alegría! 

Desear es el mayor tesoro de 
los humanos. Desear ser: ama- 
dos, sablos, influyentes, bellos, 
simpáticos o buenos, es la ver- 
dadera felicidad. Felicidad 
mucho mayor que la de ser A- 
mados, sabios, influyentes, be- 


los, simpáticos y buenos. La | : 


vida es inquietud, deseo de me- 
Joramiento, deseo de  perpe- 
tuarse. Pero la mayor finall= 
dad de la vida es la vida mis- 
ma, y por consiguiente, la ma- 
yor emoción se desprende del 
deseo de vivir.- 

El tuberculoso, cual ningún 
otro ser, desea vivir y desea 
curarse. Tuberculosos vemos, a 
quíenes faltan días u horas pa» 
ra su muerte, y, sín embargo, 
en su cerebro cobijan ideas de 
Uberación, y en su corazón a- 
brigan la esperanza de una 
vida larga, y dichosa.- 

Ningún enfermo, al saber 
que está tuberculoso, rompe a 
llorar en escena desgarradora. 
Sólo por el hecho de sentirse 
tuberculoso prende en su áni- 
mo una vivísima emotividad de 
sublimación romántica. La tu- 
berculosis tiene cierta poesía 
para el espíritu, en contraposl- 
ción con el padecimiento físico. 

El enfermo tuberculoso igno- 
ra siempre la gravedad de su 
padecimiento Crée en la cura= 
ción a corto plazo. Juzga de sí 
a través de sí mismo. Ve y ana- 
liza su vida desde el prisma de | 
su mundo interlor, y se encuen- 
tra joven y fuerte, animoso y 
conflado. Su cerebro y sus sen- 
timientos no están en armo- 
nía con su cuerpo ruínoso. Bu 
alma es una pledra preciosa 
guardada en cobre de papel de 
seda. La pledra tiene un valor 
positivo y confía en él, por que , 
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no sabe que está unicamente 
protegida por el cofre de pa- 
pel. El alma del tuberculoso 
está en plena fortaleza, tiene 
un valor positivo y aquilatable, 
pero ignora, como la pledra, 
que el cofre que la guarda ofre- 
ce pocas garantías. Esta dis- 
paridad, esta desconexión, 
existente entre cuerpo y Áni- 
ma es la creadora del estado 
optimista emocional del tuber- 
culoso.- 


En los sanatorios antituber- 
eulosos, donde los enfermos se 
muestran tal y conforme son, 
por estar alejados de senti- 
mentalismos familares, se 0b- 
serva diariamente que desco- 
nocen el peligro, que la en- 
fermedad en sí no les preocu- 
pa, y que lo que da vida por 
completo a sus sentimientos 
es el deseo de curarse; deseo 
preñado de una loca esperan- 


za de verlo conseguido. Esta 
esperanza es la emoción que 
más domina al tuberculoso y 
que preside todos sus actos y 
todas sus palabras, Cuando 
hablan entre ellos, de sus to- 
ses y de sus décimas no se sien- 
ten hondamente preocupados: 
hablan y comentan, sino ale- 
gremente, tampoco con melan- 
colía, de la fecha y de los mo- 
tivos que les causaron “el cata 
rrito” que padecen. Pero en 
sus palabras no hay ironía 
descorazonadora, hay bienes- 
tar: pues en su fuero interno 
opinan que no existe en reall- 
dad en sus pulmones más que 
un pequeño “catarrito” que 
pronto curará.- 


Esta emoción de sentirse tu- 
berculoso se acompaña de es- 
tados psíquicos especiales en 
cada caso. Al lado de esos mo- 
mentos tristes y amargos del 
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tuberculoso motivados por la 
enfermedad, existen otros mo- 
mentos, a veces también des- 
garradores, pero pletóricos de 
alegría, de deseos, de esperan- 
zas y de emociones desconocl- 
das e inagotables.- 


La literatura ha comprendl- 
do y explicado la emoción de 
sentirse tuberculoso, y ha lle- 
vado a sus páginas inmorta- 
les relatos de vidas y de hechos 
de enfermos de esta clase. La 
poesía principalmente ha enrl- 
quecido su plantel, con poe- 
mas líricos y cantos dedicados 
a esta enfermedad en la creen- 
cla de que el sentimiento del 
dolor y de la muerte, como el 
afán de vivir cuando de la vi- 
da no queda mas que el último 
trazo de la “a” final son mo- 
tivos sublimes de emoción.- 

EL AMOR EN LOS TUBER- 
CULOSOS. — El amor en los 
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taberculosos y el amor de los 
tísicos slempre ha sido otro 
bello tema literario. Siempre se 
ha dicho que los tuberculo- 
sos son románticos y enamora- 
dizos. Que sus rostros pálidos, 
con sus violáceas ojeras, han 
sido motivo de las más gran- 
des paslones.- 

Las bellezas enfermisas fue- 
ron slempre el tipo con que 
muchos hombres sueñan para 
la encarnación de la novia bue- 
na, romántica, sentimental. El 
doliente ser pálido y melancó- 
lico, que come poco y duerme 
intranquilo, que ha servido 
tantas veces para pintor a los 
enamorados, ha sido la causa 
de atribuir a todo tuberculo- 
so un deseo inconmensurable 
de amar. Una belleza enfermi= 
za, decadente, despierta siem- 
pre ardientes paslones.- 

En los hombres y mujeres 
infectados por la tuberculosla 
se supone una gran sexualidad 
recóndita, un ferviente deseo 
de querer y ser querido.- 

El decir popular ha exage- 
rado algo ésta propensión, é3= 
te deseo de amar en los tuber= 
culosos, pero indiscutiblemen= 
te existe tal hipérbole amato- 
ria motivada por un contenl- 
do instinto sexual.- 

Los tuberculosos, como to- 
dos los seres orgánicos, están 
predispuestos al amor, Tal vez 
en mayor proporción que los 0- 
tros. Mas no porque esa hiper- 
predisposición sea síntoma ca- 
racterístico y fatal de la do- 
lencia, como aseguran algunos 
novelistas ingenuos o pornográ- 
ficos sino por que el reposo a 
que se les somete engendra el 
ocio, el aburrimiento, la in- 
auletud imaginaria y cuanto 
puede ser colaborador eficaz 
del genio de la especle.- 

El amor sexual en los tuber= 
culosos es una grave enferme= 
dad que añadir a la que pade- 
Cen.- 

Abandonar los reposos es 
perder la tranquilidad de espí- 
ritu, desgastar el organismo a- 
gotado, consumir energías ne- 
cesarlas y activar la bacilemia 


infectante y con ella la apa- 
rición de la flebre, de las he- 
moptisis, la fatiga y la tos. To- 
do eso trae como secuela ine- 
yitable el que en los pulmones 
las lesiones avancen, que el es. 
tado general decalga, los baci- 
los se multipliquen, se propa- 
guen y se hagan más fuertes y 
resistentes, combatiendo ven- 
tajosamente contra la vida del 
individuo enfermo.- 


Todos los tuberculosos son 
conscientes de este peligro, pe- 
ro muy pocos tienen la volun- 
tad necesaria para cerrar los 
oldos al canto del amor, que no 
deja de martillear en sus tím- 
panos Juveniles.- 

—(¿Resignarse o morir?... 
Imposible resignarse. Ningún 
hombre joven hambriento de 
vida, bien nutrido y potente 
renuncia con tranquilidad a 
gustar los encantos del amor 
insatisfecho. Morir es acaso la 
única idea consoladora para 
aquel a quien se plantea este 
dílema,- 

En tal disposición espiritual 
y orgánica el tuberculoso tro- 
pleza con el amor. Surge la 
mujer, y la mujer en este caso 
a su belleza, al canto de sire- 
na que toda hembra entona 
para el hombre a quien pre- 
tende agradar, encuentra co- 
mo aliados formidables la pre- 
disposición del enfermo, elabo- 


ARTE Y 
LETRAS 


rada en muchas horas de sole=; 
dad en que puso en la dama! 
Ideal que compartlera sus en.' 
sueños de amor y en la hem= 
bra bella que, al coblíarle en- 
tre sus brazos y hacerle po. 
seedor de formas y bellezas ad. 
mirables entrevistas en mos 
mentos de fiebre, le proporcio= 
ne el goce de que la prescrip+ 
ción facultativa le tiene priva» 
do, y... todo se transforma, 
Al lado de la mujer amada, los 
crepúspulos, el verdor de los 
árboles, los montes ocres de la 
lontananza, se tornan más bes 
llos y regalan la vida del tus 
berculoso con una emoción 
hueva, Jamás sentida,- 

La vida tiene una finalidad, 
Be sabe que se quiere, que 56 
espera y cuando lo deseado 


llega, pasan las horas como en * 


un buen sueño: leyes, rientes, 
silenciosas, fugaces.... 

1¡Que felicidad!! ¡Que ble= 
nestar! Hasta el día en que 
Aparecen en el termómetro las 
primeras décimas, aumenta= 
das cada día que pasa: y una 
mañana más triste y silencio. 
sa que las otras, al toser sal 
un hilito de sangre tiñiendo 
esputo. Violentamente el en. 
fermo vuelve a la tristeza, tor. 
ha al pesimismo, recuerda la 
realidad de su vida deshecha, 
rota. Se da cuenta de que olvi.. 
dó que es tuberculoso y que el 
amor es un sulcidio lento. Por 
que amor y tuberculosis son 
incombatibles.- 


Pero llega un nueyo día lle= 
nando con su luz primera Ja 
soledad de la alcoba sin mue. 
bles, alcoba higiénica; con el 
nueyo sol entra de nuevo el 
optimismo y el enfermo se quiew' 
re convencer a sí proplo pen. 
sando que no hay motivo para 
alarmarse serlamente sín dar.' 
se cuenta de que es ya más 
difícil librarse del “enemigo 
EA que del enemigo baci= 
o.- 

Y los tuberculosos siguen es. | 
toicos en veloz carrera por la - 
pendiente, hasta que la muerte * 
Mega a poner el punto final *' 
A sus vidas destrozadas.- 

En los demás humanos el A. 
mor muere; en los tuberculo. 
sos muchas veces mata.- 

En el alma del enfermo del : 
pecho no solo prende el amor. 
que mata; también florece el 
amor que conforta. Este amor | 
no es el amor integral huma. ¡ 
no en que interviene sexo y 4. 
nima. En este amor bueno duer.+ 
men los deseos de los sentidos; | 
es el amor romántico, la comu«, 
nión de dos almas con el mire 
mo pan y con el mismo vino.! 
Para que este milagro se reue: 
lice, para que este amor pue«' 
da florecer, es necesarlo que' 
los amantes tengan herldos los * 
pulmones y entonces su Amor, 
no se nutre de lágrimas ni de, 
sobresaltos. Se alimenta de, 
mutua piedad y de recíproca | 
comprensión. De un absoluta | 
olvido que cada uno hace dé 
al mísmo en beneficio del ser' 
amado.- j 

Entonces, el amor comiens, 
za mientras hablan de sus or«, 
ganismos débiles, de sus décle! 
mas, de sus toses, y de 5us pro. 
yectos a realizar cuando todo 
ese catálogo de tristezas desa. 
parezca del haber de sus vidas 
roldas por el bacilo de Koch... 

Las caricias de las manos 
con sus suaves tocamientos/ 
no son carlelas solas, sino tame ' 
bien táctiles investigaciones¡ 
hechas con el afán de hallar el! 


pulso fuerte y acompasado, Y | 


la piel sín la templanza de 14; 
flebre.- 

Con un mismo termómetro 
miden sus temperaturas, A 
cuando alguno la encuentra 
alta, práctica sobre la columna 
de mercurio hábil y disimula. 
do golpecito que la hace d 
cender unas décimas, que de 
aparecer en el marcador, tura, 
baría la paz del otro, intran 
quilizando la serenidad del 
loquio.- 

Nadie como esta clase de 
namorados sabe de la dul 
del despertar de la slesta, sl 
ta por el reposo, bajo los p 
nos, cuando la voz dulce del 
mor vigllante exclama: ¡¡Qué' 
bien has dormido hoy!!. = 4 

Ellos no saben nada de lá. 
grimas derramadas por di 
impuros insatisfechos. Todo 
felicidad recíproca unión es: 
píritual, y cuando llega 1 
muerte, también los encuentr: 
Juntos en el cuarto del sanax, 
torio, defendiéndose  mutu 
mente en la larga agonía; vista 
la el más fuerte, que, a y 
cae rendido sobre la friald 


del suelo para no a 


Jamás.- 
“PASA A LA PAG. 2%) Y 
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, 
morella viene en las noches 
de las lámparas azules. ...! 
alta visión de misterio; 
cuerpo esbello sin substancia; 
morella es niebla en “el mar” 
de un sueño de debussy... 
cuando las aves nocturnas callan 
morella dice el secreto sin palabras 
de las cosas 
que serán siempre ignoradas. . «; 
es su cintura de luz 
anillo de mis vigilias; 
es su mirada de sombra 
signo abstracto: de mis horas... 
y sangre de luna tibia 

tiene morella en las venas 
y cabellera peinada 
por dos jóvenes difuntas. . . 
morella viene en las noches 


MI PAIS 


de sus llanos, 


de sus palmeras que 


PFUÑA 


la voz de manantial 
y el paso de vicuña; 
las rodillas pulidas, 
la cintura olorosa, 
la sandalia sonora, 
la pollera de flor, 
la garganta trigueña 
y áspero el jubón, 


(e varonil y de profunda nostalgia 


. mino de Europa”, 


(VIENE DE LA PAG. 1) 


El amor en los tuberculosos 

; no es una utopía. Existe y en 

3. ¿ Ocaslones es Inmenso, es A= 
1 vesallador. Unas veces mata y 

¡; Otras ayuda y fortalece.- 

/ Amar es slempre deseo de 
ylvír, deseo de perpetuidad, de- 
/, seo de no burlar a la natura= 

1910, leza en su más alto designio. 

lE ¡ Por eso. Por eso, el amor en los 

108001 tuberculosos, pobres enfermos 

len muchos casos sentenciados 

ia muerte, tiene algo de hiver- 

1-50) trófico, de arrollador, de des- 

y ¡'¡ mesurado. La naturaleza ante 

¡el fracaso de una vida inservi» 

¡ble para los fines de la espe» 

cle. únicos que la originaron, 

no se resigna a verse fracasa- 
da. Se vlve para procrear, y el 

¡| Amor es el medio de este ex- 

“+ clusivo e indiscutible fín de la 

Ñ existencia humana.» 

9 E amor en los tuberculosos 
AU es romántico, avasallador, ni- 

DN ?- perbólico, inconmensurable, y 
17 11 es tema eterno literario, tanto 

di ll; cuando es bueno, racional y 

vr conforta como cuando su apa» 
rición acelera el fatal desenla= 

fl! ce. En ambos casos la novela, 
el drama o el poema son el ro» 

' paje con que se viste este amor 

/ 
" 


le de los tuberculosos para dejar 
Fi? SA páginas Inolvidables, escenas 
' conmovedoras O versos de 
15:10 exaltado lirismo como perfume 
| y fragancia de ese amor mor- 
4) boso pletórico de dolor y de 
18 sombras MAcabras.» 
4 EL DESEO DE VIVIR Y LA 
:| MUERTE DE LOS TUBER-= 
' CULOSOS. — La tuberculosis 
*,y tlene un comportamiento con 
Y 1] el enfermo que ataca como po» 
“Él cas otras dolencias. El tísica 


4 
lo /) generalmente no sufre; no ne- 
4 A) cesita seguir un tratamiento 
ANGLE de grandes privaciones ni de 
+ interminables molestas por cu- 


/ ras, reconocimientos, Opera» 
clones y tantas otras cosas de» 
sagradables, A esta clase de 
enfermos se les empieza por 
prohibir todo género de trabas 

2 Jo; recomendar alimentacio. 
nes que harían felíz al ser más 

ll desgraciado de la tlerra.- 

Claro está que me objetarels 


hn 0 
4:94 
0) que ya es bastante trabajo es- 

*f' tar todo el día sin hacer nada, 


¡/ en constante paro forzoso, Pe- 
ro aún quitándome la razón en 
E Jo que no la tenga, en lo que si 
actarels de acuerdo conmigo es 


de las lámparas azules. ... 


agreste en el cabello 
y los ojos de cabra, ... 


La Tuberculosis en... 


aslas nevadas de ciervo; 
montañas: cúspides blancas; 
ventiscas de color rasa 

en el azul de los campos, 
enormes mares de sombra 
son las noches estrelladas 

y un lente de telescopio 

es el lago entre las cumbres, 
es mi esencia la conciencia 
lelúrica de sus campos; 


de sus horizontes blancos; 


beben 


ansias en copas azules; 
del torrente de sus rios 
y el zumo de sus naranjos! 


e Tres libros — “Cronos”, “Signo” y “Las Almas” — reunen 

2 | a la fecha la quintaesenciada producción de Antonio Avila Ji- 

ménez, auténtico poeta nacido en La Paz, 

A Cultor de la palabra sutil, sentida en extremo, de la le- 
¡ tra alineada en paisaje íntimo y de la confesión velada, casi 

subconsciente, Avila Jiménez ofrece en Bolivia sino las únicas, 

e las mejores páginas de poesía sensorial, de refinada hiperestesia 


europea. 


Y, si preside sus yersos la mujer de sus primeras nupcias 
—Riek Vermeer— es justo entender la proclama de estilo ru- 
+ bendariano del poeta; “Vamos al reino de la Muerte por el ca- 


en convenir que en enferme- 
dades mucho peores, mucho 
más incómodas y mucho más 
sembradas de sufrimientos, tie= 
ne la patología que ésta ca» 
lumniada tuberculosla.- 
También se ha escrito mucho 
y comentado en extremo lo te= 
rrible de la muerte del tubercu= 
loso. Permitidme nuevamente 
que tome la defensa de esta 
enfermedad en lo relacionado 
con este interesante punto,» 


La tuberculosis aún cuando 
mata, tiene algo de compasiya, 
algo de ternura materna con 
el individuo que acompañó du- 
rante años enteros de su yl= 
da, Aquellos conocidos comen- 
tarios de vecindad, en los, que 
las mujeres relatan la muerte 
del infeliz tísico diciendo: 
“murió como un pajarillo” “e- 
ra como una lamparilla a la 
que se le va terminando el acel= 
te”, “murió hablando”, “ha 
muerto cuando parecía estar 
mejor y más animado”, tiene. 
mucho de verdad consoladora.- 

El deseo de vivir en los tu- 
berculosos es mucho más ma- 
nifiesto a la hora de su muer= 
te. En las proximidades del 
Tata] desenlace. Cuando los 
médicos que asistimos a esta 
clase de enfermos empezamos 
a observar que el pulso decae, 
que el corazón se reslente, que 
el enfermo va perdiendo la vi. 
da por minutos; cuando co- 
menzamos a adivinar, presentir 
comprobar o sospechar que el 
principio del fin de una vida 
en ocaso está próximo, entorn» 
ces en medio de todo aquel 
cuadro desconsolador vemos 
brillar una luz en el interior 
del enfermo que parece irra- 
diar sus destellos por todas par= 
tes, observamos que un algo 
interior, insospechado, cuall- 
dad exclusiva del alma, reani- 
ma y fortifica el cuerpo, cada 
momento más débil del morl- 
bundo. Parece como sl el espí- 
ritu, dándose cuenta exacta de 
que el organismo se agota, qui» 
slera gastar todas las ener- 
gías psíquicas que le restan en 
un supremo esfuerzo de supe= 
ración para el propio indivi- 
duo.- 

El tuberculoso al llegar a es- 
te trance inevitable de la 
muerte se anima; sus Ojos, 
hasta entonces apagados, bri= 
lan de manera desusada; 8u 
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A pesar de las afirmaciones personales y la tendencia del julcio contenidos, 4 
lemento Dominical el presente artículo de carácter polémico, bajo la 
le artista y militante político conocido, y, refirma la 


respo! lusiva de su autor, 
e nte ataña deros a la cultura y la libertad 


imparcialidad que le caracteriza en todos los asuntos 
al pintor orureño Miguel Alandia Pan toja examen y tesis, respecto a 
la pintura en Bolivia y América.- 


en el país.- 
Pertenecen, pues, 


Sea cual fuere el orígen del 
hombre americano, lo evidente 
es que en las distintas regiones 
geográficas de América se ins- 
talaron grupos humanos que 
co nel transcurso del ticmpo 
organizaron imperiosos, crea- 
ron civilizaciones y dejaron 
profunda huella de cultura cu- 
ya expresión, particularmen- 
te artística, apesar de los mi- 
lenios transcurridos, se mies- 
tran hoy con toda su grande- 
za, en los restos del Pihuana- 
cu, del Imperio Incaico, del de 
los Aztecas, los Mayas, los 
Chibchas, ctc,, como patrinio- 
nio tradiconal del hombre de 
América. El Tihuanacu, espe- 
cialmente que ha debido al- 
canzar el mayor esplendor en 
su desarrollo, enseña en el ur= 
den artístico, un grado supe- 
rior de jerarquía con relación 
a las demás. La simplificación 

sencillez en el estilo son, por 
Pre elocuentes para consi- 
derar a Tihuanacu como la ex- 
presión del arte clásico de la A- 
mérica Pre-Colombina. A pesar 
de los diversos intentos sobre 
arqueología americana, nada 
definitivo se ha realizado en 
punto a la ordenación del pa- 
sado; en este sentido, todo es- 
tá por comenzar en América,- 

El Descubrimento y la Con- 
quista trajeron junto a la 
Cruz, la pólvora, la rueda, el 
acero, etc. nuevas formas de 
existencia basadas en la escla- 
vitud, el terror y la opresión. 
Sabido es, que toda conquista 
supone dominación é imposi- 
ción, no sólo de la forma polí- 
tica de gobierno y de economía, 
a la región geográfica domina- 
da, sino que como consecuen- 
cla natural, todas las activi- 
dades humanas, incluyendo el 
arte, son dirigidas de acuerdo 
a lo sintereses de los domina- 
dores. En América, la brutal 
eliminación física de poblacio- 
nes e imperios no eliminó, sin 
embargo, el espíritu de las ra- 
zas y pueblos jutóctonos; muy 
por el contrario, fué el mismo 
conquistador quién se encargó 
de hacer aflorar ese espíritu 
a través del arte, Las innume- 
rables catedrales y los muchos 
templos amasados con sangre 
india bajo la dirección españo- 
la constituyen la más clara y 
convincente prueba. En la ar- 
quitectura colonial, el espári- 
tu indígena está-. objetiyisado 
en formas concrétas en las cua- 
les había adaptado no sólo la 
flora y la fauña americanas 
como elementos decorativos, 
pues la figura humana del in- 
dio está también. representa- 
da, en santos y ángeles. La pin- 
tura, tan característica por su 
ingenuidad y primitivismo, es 
inconfundible como arte ame» 
ricano de la Colonia; los YU- 
PANQUI, los QUISPE TICTO 
y los HOLGUIN confirman su 
existencia, amén de las artes 
populares y folkóricas que son 
tan ricas y variadas. A la pos- 
tre, tres siglos de dominación 
han servido para demostrarnos 
el valor del espíritu indígena 
de América, que al entroncarse 
con otra fuerte corriente, la 
española, dieron Jugar al naci- 
miento de un arte combinado, 
conocido con el nombre de arte 
colonial.- 


La Independencia de Améri- 
ca, que fue la aparente con 
solidación del anhelo libertario 
del hombre americano, estuvo 
inspirada en la Revosución 
Francesa, que legó a la buma- 
nidad un nueyo derecho de con» 
vivencia universal. La Inde- 
pendencia trajo a la Repúbli- 
ca nuevas corrientes de n= 
fruencía ha sido evidente, so- 
bre todo de la francesa. Poste- 
riormente, con el desarrollo de 
la tecnica y la dominación ca» 
pitalista del mundo, se ha pro- 
ducido, a la par que el comer= 
cio internacional de mercan- 
cías, un formidable tráfico de 
razas humanas que han con- 
tribuído al desarrollo de las di- 
ferentes culturas y del arte, 
Cada región geográfica ha in- 
corporado a su conocimiento 
y tradición local, nuevas for- 
mas de vida de otros pueblos 
del mundo, El establecimiento 
de estas relaciones entre los 
hombres, ha servido al artista, 
para ampliar sus conocimen= 
tos y su sensibilidad, para de 
esta manera fuera incorporan= 
do su obra creador aal patrimo- 
nio universal del arte,» 


La universalización de los 
sentimentos de fraternidad 
humana, a dispecho del chau- 
vinismo y de la lucha de cla- 
ses, es cada día más patente. 
Desde que el hombre es hom- 
bre, desde el hombre primitivo 
hasta el de la ERA ATOMICA, 
encontramos en el arte este na- 
tural desarrolo de la sociedad. 
La obra de arte adquiere uni- 
versalidad, cualquiera que sea 
su origen geográfico, racial o 
de tiempo, etc., si su creador 

Por Miguel Alandia Pantoja 


alcanza a darle categoria sufi- 
ciente como para ser conside- 
rada artisticamente. £n la A- 
merica de nuestros dias, los 
MEXICANOS nos señalan con 
su obra el camino de liberación 
de ese espiritu creador con 
fuerte dósis de americanismo; 
y en nuestro medio, apesar de 
todo, existe un movimiento re- 
noyador de esa conciencia, 
aunque nuestros civilizadores 
se empeñan en tenernos aleja- 
dos de la civilización.- 
... 

En un artículo que Jorge 
Carrasco Nuñez del Prado es- 
cribe en la edición de “ULTI- 
MA HORA” correspondiente 
al 5 de los corrientes, tratan- 
do de caracterizar el desarro- 
Mo del arte en nuestro medio, 
sostiene, con desconcertante 
temeridad, que ni en la Colo- 
nía ni en la República ha exis- 
tido nj existe arte americano, 
afirmando que los pintores de 
la Colonia, al pintar ANGELES 
O DIABLOS; o los de la Repú» 
blica, que aplican recetas aca- 
demicas, no hacen más que co- 
piar a Europa; y que para ha- 
cer arte americano, habia que 
pintar ANCHANCHOS. Esta 
pintoresca afirmación es dig- 
na del autor, que aprovechan- 
do la falta de educación estéti- 
ca en nuestro medio, preten- 
de representar al pueblo y di- 
rigir la opinión pública, com 
coquismas de muy mala cali- 
dad. Es cierto que no podemos 
exigir la comprensión del pro- 
blema del arte, en un medio 
como el nuestro, donde una 
clase dirigente, con mentali- 
dad de gamonal, sólo ha crea- 
do “sus” Intelectuales, artis- 
tas, criticos, escritores, etc.. 

Significa para Carrasco, la 
producción artística colonial 
de América, tanto en arqui- 
tectura cuanto en pintura, una 
pura y simple copia del espírl- 
tu y la forma del arte espa» 
ñol? Convendría que Carrasco 
se informe objetivamente en 
la portada de SANTO DOMIN- 
GO o en la de SAN FRANCIS- 
CO de esta ciudad, por ejemplo, 
donde encontrará la presencia 
de esa riqueza espirtual au- 
tóctona. Tengo la esperanza de 
que de hacerlo, cambiará de 
criterio; y si estudia la  pro- 
ducción artística de los siglos 
XV1, XVI y XVII de la Pe- 
nínsula, y compara con la pro- 
ducción americana de la época, 
encontrará que han, subsisti- 
do en esta última, el espíritu y 
la forma americana. Hay que 
convencerse que al márgen de 
lo inquisitorial de la domina-= 
ción y la dirección en la pro- 
ducción artística, ha existido 
siempre la libertad creadora y 
la alumación de la dignidad 
humana a lo largo del Colonia- 
je. Que no pintaron ANCHAN-= 
CHOS? No fué culpa de ellos, 
Supongo que no encontraron, 
en el tal anchancho, un moti- 
yo para su expresión artistica, 
y probablemente su sinceridad 
no les permitió preyeer acusa- 
ciones que al cabo de varias 
centurias se presentarían tan 
fuera de lugar.- 

Bueño es saver que existen 
factores de tipo filosófico, 
cientifico, social y psicológico, 
que determinan la obra artisti- 
ca, y que existe una historia 
universal de su desarrollo, des- 
de los albores de la humani- 
dad hasta nuestros dias, para 
informarse y conocer el proble- 
ma antes de aventurarse en un 
rudimentarismo tan artesanal. 
Lo extraño es que los apologis- 
tas de Carrasco no se pronun- 
ciaran en torno del artículo en 
cuestión, siendo el problema 
abordado en él más interesan» 
te que todas las muestras que 
el autor pueda ofrecer.- 

No obstante de logs grandes 
“SLOGANS” sobre alfabeti- 
zación y otras necesidades de 
nuestro pueblo, a nuestros con» 
quistadores de hoy sólo les in- 


TEMAS POLEMICOS 
A Propósito de Arte Pictórico Americano 
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figue dignidad humana. En 
estas condiciones, es evidente 
que en la República los más de 
los pintores se han dedicado a 
burdas copias y PASTICHES 
a la manera europea decaden- 
te; pero no es menos evidente 
que en la actualidad existen 
muchos que siguen ese mismo 
camino, aungue pinten AN- 
CHANCHOS y no hayan sido 
becados en Europa. Por otra 
parte, aunque en escaso núme- 
ro, existen también pintores 
sinceros y honestos que repu- 
dían el plagio. Lo paradógico 
resulta que el pintor de AN- 
CHANCHOS acuse a los pin- 
tores de la Colonia y de la Re- 
pública, de “COPIAR”, y pre- 
sente una exposición de “su” 
obra, en la que lo único que 
falta, es precisamente la pin- 
tura de Jorge Carrasco Núñez 
del Prado. Sin embargo, 120 es 
de extrañar la gama matiza- 
da y magnifica de críticos que 
elogiaron esta muestra piotó- 
rica; por desgracía, -estamos a- 
costumbrados a que nuestra 
medio sea engañado por mixti- 
Ticadores que hacen Rodines 
de desconocidos escultores, y 
Rivycras de pintores “QUE SE 
ESTAN FORMANDO”. Mas, 
en defensa de la verdad, diga- 
mos que nadie expuso razo- 
nes de orden estético, ni nadie 
demostró en qué consistía la 
capacidad creadora del artis- 
ta; no fue más que una cam- 
paña de adulación organizada, 
También Carrasco repro" 
cha a los pintores de nuestros 
días, de pintar fructífero 0- 
ficio, del que tanto beneficio 
sacaron LOS PINTORES 0- 
FICIALES, un arte indigenis- 
ta de tendencia social, y con 
la más natural desaprensión, 
repite algunas postulaciones 
del uruguayo Torrez García, 
cuyo sentido y finalidad pare- 
ce no haber comprendido. Pa- 
ra desdicha del articulista, la 
pose no es sólo suya: ya otros 
le ganaron de mano en teorizar 
sobre INDIGENISMO y arte 
localista; y, rara coincidencia, 
todos ellos inyocaron el Tihua= 
nacu para luego calumniarlo y 
terminar en un mezquino y 
ramplón folklorismo. ¡Todos 
los líderes del indigenismo en 
el arte hicleron regionalismo 
pueril e intranscendente! 


. «En un articulo aparecido el 
19 de febrero de 1946, en el 
diario “LA RAZON”, fiel con 
su espiritu burocrático, el en- 
tonces y ahora Director del 
Departamento de Cultura del 
Ministerio de Educación y Be- 
Mas Artes, luego de un inten- 
to de teorízar sobre las carac» 
terísticas ETNICO-GEOGRA- 
FICAS de nuestro medio, é 
impresionar con sus conoel- 
mientos técnicos en materia de 
arte, más bien contradiccio- 
nes y 'DILETANTISMO”, nos 
propuso un servil seguidismo a 
los “CREADORES DEL ARTE 
NACIONAL”, aunque, como es 
natural, el eco de esta propo- 
sición se hubo perdido entre 
sus propios inspiradores, Esta- 
mos, pues, condenados a su- 
frir generaciones y generacio» 
nes de personas que, como log 
citados, se encargan desde a- 
ños atrás de mixtificar el por- 
venir del ARTE BOLIVIANO. 
En efecto, la posición de Ca- 
rrasco y del “director” de ma- 
rras es idéntica, salvo en que 
el primero amplia su platafor- 
ma hacia el indigenismo en 

función de arte social. Pero, 
veamos en qué consiste el ar- 
te social, y si, realmente co- 
rresponde a dicha postulación. 
El anhelo de llevar a través 
del muro (pintura monumen- 
tal) el arte a las grandes ma- 
sas para su consumo, es una 
tendencia política más que una 
finalidad artística; tiene un 
sentido pedagógico para la e- 
ducación estética de las ma- 
sas; los pintores que han rea- 

lizado en este sentido, lo han 

hecho con espíritu de belige= 

rancia sinceramente colectivis- 

ta; con ese espíritu nacido de 

la tremenda angustia de ver 
cómo el hombre en la socie. 
dad actual ha alcanzado el lí- 


mite de la desesperación en su 


infinito anhelo de ser; de ha= 
berse identificado con ese su- 
perior sentimiento de humani- 
dad que se expresa en la con- 
clencia revolucionaria llena de 


rostro parece contaglarse de la 
alegría de un mundo interior, 
y hasta los movimientos de 
sus miembros debilitados por 
la inmovilidad, el sudor y la 
fiebre semejan adquirir un 
huevo vigor fortificante, El en- 
Termo parece estar en plena 
conyalencia, Mientras sus fa- 
millares lloran a escondidas 
adivinando el fín, él se mues- 
tra locuaz, optimista; de su 
cerebro han huido las terribles 
dudas e incertidumbres que 
le átormentaron los días pa= 
sados. Proyecta planes, orga- 
niza viajes y tiene caprichos 
que desea realizar el día que 
esté completamente bueno, día 
que él cree está muy próxl- 
mo. Y cuando todo es alegría en 
su alma, y felicidad en sus 
ideas, le sorprende la muerte, 
que silenciosa y muda acecha- 
ba desde unas horas antes el 
momento de apoderarse de a- 
quella vida que parecía osistir 


loe 


a un renacimiento de juven- 
tud.» 

Nuestra Señora la Muerte 
presencia impasible, entre bas- 
tidores, el drama de la vida 
del tuberculoso, que en su mo- 
mento culminante quiere tro- 
carse en comedlante,- 

El deseo de vivir y la muer- 
te de los tuberculosos son dos 
cosas que marchan unidas. El 
deseo de vivir en los enfermos 
del pecho en los últimos ins- 
tantes es indiscutible, y com. 
probable por quien sólo una 
vez haya asistido a la escena 
final de una de estas vidas 
tronchadas en plena Jjuven- 
tud por la enfermedad aniqui- 
ladora.- 

La muerte en el tuberculoso 
es mucho más dulce por impre- 
vista e inesperada, que en cual= 
quier otro enfermo. Y, puesto 
a defender la muerte, perml- 
tidme que siga y os diré que 
durante los años que llevo de 


ejercicio profesional no he a» 
sistido núnca a una agonía 
dramática, ni he oído el ester. 
tor de la muerte, descrito tan+ 
tas veces por los novelistas CO. 
mo la cosa más horrible, La 
muerte viene sin sentir, al que- 
darse el paciente dormido unas 
horas o aún unos días antes del 
climax.- 

La muerte de los tuberculo»= 
505, motivela lo que la moti- 
ve, no tiene, en suma, nada de 
terrible que añadir a la muer= 
te del resto de los humanos 
sino todo lo contrario.- 

La muerte no debe ser te- 
mida por los hombres, más que 
su homónimo o hermano ge- 
melo; el sueño. Lo que la ma- 
yoría de las personas temen 
no es la verdadera muerte, no 
el dejar de existir, sino el do- 
lor que se asegura infundada- 
mente que la precede. También 
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M vimiento Cultur. al 
GENIO Y TERNURA DE 


No puede decirse dogmáticamente que el arte de Elh 
bregas, la pintora argentina que goza de 

su patria y los países que visita, los perteneciera a tal o cun] 
cuela, por no hallarse imitado dentro de ninguna escuela 
terminada,” 
Diríase que el temperamento de la artista es la conce 
ción de varias edades, de emociones diversas, de ideas difere; 
tes; un mundo sin tiempo, de muchos climas e innumer; 
titudes; un universo. De ahí que sea capaz de expresarlo 

en tinta nos recuerdan las pinturas enco 


gord en Francia, pertenecientes a la época pal 
mentos del arte más primitivo que conoce la humanidad y quí 
tan de diez mil a treinta mil años atrás.- 
Como en el arte oriental chileno, la luz y la sombra 
preocupan, ya que son accidentes que nada tienen que vero 
motivo sobre el que caen; y su objeto es más bien interpretar; 
esencia y no la apariencia del motivo; fiel a lo que ve con los 9j4 
de la mente. Es siempre una emoción, un estado de ? 
que puede percibirse en las imágenes de esta artista. An 
moderna, su tendencia orientalista, contemplativa, está 
mamente ligada a varios ISMOS de la nueva sensibi 5 
car Wilde diría: — Cuando la obra de arte nueva es bella, 
justamente por ser lo que el Arte nunca fué; y medirla de ac 
do con la pauta del pasado, es medirla por una pauta de e 
alejamiento depende precisamente su verdadera perfección.» 
Se advierte el neo-impresionismo de Cézanne en los qua 
dros en témpera de Elba Fábregas, espacialmente en 4 
del “Horno de ladrillos”. También Braque y Picasso 30n € 


tes'en el cubismo de sus obras, de planos superpuestos y 
puestos, de líneas deformadas, en las numerosas escenas de | 
villa, escenas que en el Siglo XVI habrían constituido el aries 


anecdótico de Breughel en Flandes. Libre de las preocup 


clones 


de la perspectiva y el claroscuro, interpreta la naturaleza con 


sensibilidad y el simbolismo de Gauguin, lanzándose a log 
lirios del color con la fuerza de los colores llameantes de 
Gogh en sus óleos. Hay una sensación de laboriosidad, de 
y de atmósfera metálica en el sintetismo de la cera y acuarela ( 


sus cuadros de los minerales de San José y Colqui.- 

El naovismo o puerilísmo de Rousseau, EL ADUANERO, 
aprendiera en Méjico el arte de dibujar con prolijidad hi 
detallar el amplio follaje de los bosques y las montañas, “ft 

. .de escenarios de juguete” es otra de las fases de Elba Fábrega; 
que dibuja ponchos y Jabones, gorros y cacharros con la la 
nulidad del arte autóctono incaico; y cachorros, con la ingenuls 
dad del arte autóctono incaico; y así dibuja también min: j 
samente con deleite infantil, la flora y la fauna del oriente 


viano,- 


Realiza con ternura infinita los cuadros de niños, don 
un mechón de cabellos, unos ojos muy abiertos o una mej 
redonda nos inducen a sonreír y a contemplarlos con encar 
Sorprendente en los retratos, la genial artista parece € 
todo el carácter de sus personajes, a veces sólo con breves 
gos, realizando un milagro de interpretación; y aquí ams : 


nuevamente al gran escritor inglés: “Cualquier : 
prensivamente pintado, es un retrato del artista, nunca del mi 
delo, No es a él a quien revela el pintor; sino al pintor quien, 


el lienzo a sí mismo se revela”, 


nos dice Oscar Wilde.. 


Elba Fábregas se revela como un temperamento exti 


goroso y profundo.- 


Después de exponer en La Paz, Elba Fábregas ha presen 
muestras de su pintura con motivos bolivianos en Oruro y Co: 
chabamba y visitado Potosí, Sucre y Santa Cruz.. 

Cochabamba. Agosto 1951.- 


Aurora del Carpio de McQueen,- 


AMERICA FRENTE AL ANALFABETISMO 


El próximo mes de septiem- 
bre se reunirá por- primera vez 
en la capital de Méjico el Conse- 
jo Interamericano Cultural, ins- 
tíbuido por la Organización de 
Estados Americanos para pro- 
mover el entendimiento entra los 
pueblos del Continente, me- 
diante el estímulo de la Educa- 
ción, la Ciencía y la Cultura.- 

Figura en la agenda del Con- 
sejo, como punto sobresaliente, 
el incremento de las campañas 
contra el analfabelismo, pues hay 
en América 70 millones de anal- 


PRIMERA BIENAL DE SAO PAULO, BRASIL ' 


Un reciente boletin del Museo 
de Arte Moderno de Sao Paulo, 
Brasil nos hace saber que la 
Primera Exposición Blenal qué 
dicna institución oficial ha con- 
yocado para el mes venidero los 
países especialmente invitados 
que han procedido a la inscrip» 
ción de sus artistas y Correspon- 
dientes obras son: Francia, Ita- 
lía, Bélgica, Holanda, Suiza, In- 
glaterra, Japón, Méjico, Estados 
Unidos, Canadá, Cuba, Chile, U= 
ruguay, esperándose la confir= 
mación de la asistencia Austria, 
Alemania, BOLIVIA y Haiti.- 

Por lo visto nuestro gobierno, 
o mejor dicho, las autoridades 
respectivas (Sección Plástica del 
Ministerio de Educación) fingen 
negligencia o son negligentes, 
por cuanto han hecho respecto 
Aa este importante certamen. La 


fe y optimismo de la sociedad 
humana; de comprender que 
vivimos una etapa de transi- 
ción entre un mundo que ago= 
niza y otro que nace; etapa en 
la que el hombre tiene este 
dilema: LUCHAR O PERE- 
CER, Sin embargo, la especu-= 
lación del 'ARTE SOCIAL” o 
“ARTE DE MASAS” por quié- 
nes nada tienen en común con 
el anhelo de libertad de las 
masa oprimidas, no pasa de ser 
una simple pose demagógica y 
oportunista; y el hecho de co- 
piar en este terreno la obra de 
otros pintores que están al la- 
do del proletariado, equivale a 
recitar sin comprender lo que 
se dice.- 

“El proletariado que, inte- 
lectual y por consiguiente ar- 
tísticamente, es impresiona= 
ble, no está todayía educado 
estéticamente. Apenas hay de- 
recho a suponer que empieza, 
sencillamente, allí donde al 
producirse la catástrofe se de- 
tuvo el intelecto burgués”. Hay 
quiénes que aprovechando es- 
ta situación psicológica, escri- 
ben en nombre del arte de 
tendencía social o arte de té- 
sis, sosteniendo principios po=- 
líticos y no estéticos; su eufo= 
ria socialera y su empirismo 
les hace incurrir en tal con- 
fusión, que se convierten en 
calumniadores del marxismo. 
No obstante, el arte no puede 
depender jamás de una direc- 
ción política, cualquiera que 
ella sea; la libertad creadora 
del genio no puede subordinar= 
se más que a las necesidades de 
la expresión estética; los dife- 
rentes estadios del desarrollo 
histórico de la humanidad, han 
probado la existencia de esta 
libertad; y el marxismo, al pos- 


narlo. Artista de verdad, interpreta el misterio de la vida a tras 
vés del Arte y se expresa en su lenguaje propio p la 


fabetos adultos y 19 millones: 
ninos sin escuelas.- , 
Con objeto de contribuir A 
información del C. L C. la E 
sión de Educación de la 
Panamericana (Wásh 
C.) acaba de poner a la circúl 
ción una encuesta impresa | 
páginas) sobre dos aspectos: 
problema: a) las posibilld 
orientaciones de la 
catíva nacional y b) las pos 
lidades de la cooperación Ín' 
ramericana e internacional] 


invitación, las papeletas de 
cripción y la propaganda qu 
ron archivadas en el escrili 
algún jefe, sin embargo 
pintura y escultura bolivian 
Sao Paulo y también un via 
La Exposición Inte 


de Arquitectura, comprendida el 
la Bienal, además de los pí 
arriba citados tiene asegurada. 
concurrencia de Finlandia, Sil 
cia, Polonia, Grecia, CEM 
Australia, Argentina, Colon 
Guatemala.- 

El Festival Cinematográfico 
limitará a películas sobre artes 

La participación brasileña Ml 
provocado intensa actividad £ 
los circulos artísticos y profesio 
nales; pintores, escultores, 8 
badores, dibujantes, arquitecid 
se aprestan a intervenir con MW 
bajos de marcado yalor.- 


: 

tular el colectivismo, re a” 
esta condición indispensable” 
en la creación artistica 3 La | 
carácter científico y ; | 
que informa.- 
..o..o. 

Cientos teóricos y críticos de: 
arte hasta sólo han demos! > 
empirismo y desconocimiento 
en su pretendido afán de Íms | 
pulsar y orientar el aliento 00% 
lectivo hacia la Moca , 
na, adulando a los y 
res de la tradición autóctonk 
convertidos en pintores mal 
les y aquellos que pintan “A 
LA MANERA DE”, creando 
así un clima de confusión para. 
desacreditar el problema que — 
urge resolver; honradez y sÍN* 
ceridad en la creación artísils 
ca. Lo importante es tener EA 
ducación estética y conocer 
problema. La euforia sentls 
mental no da derecho para fas 
bricar “VALORES ARTISTI- 
COS”. En arte, los valores 
existen solos; mo se fabricam 
El talento, como el 
innato en el hombre.- 

América, evidentemente, % 
la esperanza del futuro de bd 
humanidad; al márgen 
variada y rica influencia euros 
pea y universal, en el campe 
cultural y artístico, porccmta 
fuerte y rica savia de tru 
ción autóctona Mr la 
zación de un 
CANO con valór universal. NO. 
por estar encerrados le 
nuestras montañas por los Cl 
vilizadores y alimentan 00M 
nuestra barbarie la olvillzac 
estamos obligados a ser 
gradas y localistas. Un 
zonte sin límites en 
espacio debe ser la 
ol del 


La Paz, Agosto 1954. 


una cebra en que 
sentimentales 


metimos ocuparnos del” 


nuestro pueblo no acu» 
ver las obras de Priestley 
ux y en cambio va a 
esarse por Éstas últimas 
entaciones. La razón es 
en el fondo, nuestra gen- 
va por los “autores”, sl- 


personas desconocidas en 
tro ambiente. y esto, su- 
a que ellos mismos los 

) eran sólo “ilustres 

”, dió por resul- 

o un Teatro vacio, Empero, 
llegasen a conocer A Pries- 
y Giradoux, irían a las re- 
ataciones con una razón 
pleta: autor y actor. Sería 
to para con nuestras gen- 


el r que sólo. están 
dildos para ver Obras 
ja calidad. Tal vez an- 


una obra de Moliere o de 
no saquen todo el pro- 
y ní obtengan todo el fo- 
que se puede esperar de un 
lico avezado al buen Tea- 

Iro. Sin embargo, esto no quie= 
fa decir que dichas obras les 
ilten insoportables y abu- 
Si tuviésemos que pen- 

eso, podríamos también 

ar, entonces, en margari- 
gerdos. Pero, lo repito, 
público no es así y 

sabe quiénes son Shakes- 


Tal como es innecesario 
por las más bajas. 

intes, Luis Vargas Codassi 
¡Elena Ortiz de Zárate bien 
eden comenzar a entregar= 
el mensaje del Teatro Uni- 
(lo repito: no es necesa= 
Shakespeare ni Moliere) y 

s seguros de que si la 

| Nacional de Comedias se 

a a montar una obra 

e or calidad teatral que 

is montañas hasta ahora, 
nuestro pueblo iría a aplaudir= 

con tantas ganas como 
los aplauden y con mu- 
más provecho, pues los a- 
udirian educándose y no só- 
lo divirtiéndose. Como digo, el 
pueblo iría a verlos a “ellos” y 
ño propiamente a la obra que 
resentan. La obra le será 

q ida. Ellos no.- 

Otro punto que sería bueno 
examinar ahora, es sl estamos 
o no en condiciones de ofre- 
cer plezas que sólo hagan reír 

unque nos vemos un tanto 

orlentados, pues la tempo- 
no es “exclusivamente 

ca”, como lo habían anun- 

1), Indiscutiblemente, va- 

dar al pueblo una educación 
eatral, la primera condición 
será la de llevarlos al Teatro. 
os plensan que ésta es la 
de atraerlos y que, poco 

A poco, se les be ica 
Ustintas representaciones: que 

tamente se les hará llegar a 
en, Chójov, Pirandello, An 
ley, Sastre, Shaw, etc., eto. 
furalmente que es compren- 

fya lo dije con anteriorl» 

que no se les ofrezca así 
así una gran obra, selec= 
tro Universal. SS 


trabajar un poco . 
Sarmiento haya dicho: 
que hacer, aunque sea 


que la Compañía 
firmes y propó- 


«Tenía ante mi a uu ser ex- 
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propio matiz: pausado, preciso, 
De esta manera él confería tas 
notas esenciales conduciendo 
la charla hacia el puuto que, 
no había ya duda, quería lle 
gar. Sus ojos eran pequeños, 
mas notablemente expresivos, 


qu 
+ de hablar, si, de hablar, ¿com-= 


prende Ud?...”. de inmediato 
resolvi dedicarle por entero mi 
atención.- 

-Tengo algo más que este 
rostro- decía-; poseo un mis- 
terio. Ud. sabe muy bien que 
todo ser posee “SU MISTE-= 
RIO”. Pero, señor, mi muerte 
está increiblemnte próxima, 
y los muertos no tienen miste= 
rio, son un misterio, y yo de- 
bo necesariamente dejar mi 
pequeño enigma, para que se 
destruya o se agigante, (esto 
depende ya del azar) a un ser, 
a Ud. amigo que ha 
poseer una infinita comprea= 
sión.- 

No puedo ahora caracterizar 
von certeza mi estado de áni- 
mo de entonces, pero sí recuer= 
do que desde un determinado 
momento fácilmente yo hubie- 
ra podido adivinar todo aque- 
No que estaba por suceder. Era 
como si este desconocido, por 
su mera presencia, me hubiese 
otorgado una nueva facultad. 
Sentí una especie de escalofrío 
recorriendo todo mi cuerpo. 
Llegó un instante en que no 
sabía verdaderamente qué ha- 
cer.- 

Desde que nos retiramos del 
cafetín donde trabamos cono- 
cimiento habrían transcurrido 
dos horas, aproximadamente. 
El hablaba acerca de su pasado 
de manera muy poco clara, co- 
mo si fuese marcando hitos pa- 
ra una verdadera charla que 
habríamos de sostener después. 
A mi, el instante, me molesta= 
ba teriblemente, y cosa rara, 
me atraía a la yez de una ma- 
nera prodigiosa. El estaba allí, 
gesticulando, ahí estaba la ca- 
Jle, (inventariaba yo en un a- 
fán de concreción) alli, al fren= 
te, la casa en donde yo enton- 
ces residía, y, por sobre todo, 
estábamos nosotros animan». 
do una conversación bien pre- 
cisa. Percibíase con nitidez el” 


LA TUBERCULOSIS EN... 
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contribuye a temerla el dolor 
que produce separarse para 
siempre de lo que se ha querido 
en este mundo; nuestros hi- 
Jos; nuestros padres, nues- 
tros hogares, nuestros amigos, 
nuestra profesión é incluso log 
objetos y las cosas que nos a- 
compañaron de por vida; todo, 
para sumirse en la inmensidad 
de lo desconocido.- 

La muerte nos brinda, al 
tendernos sus brazos, el eter= 
no descanso, y su gélido beso 
es la delicada y postrer caricia 
con que nos brinda la libera-. 
ción del espíritu.- 

La vida siempre vale la pena 
de vivirla, sean cuales fueren 
las condiciones, pero la vida 
tiene mayores atractivos y ma- 
yores encantos por ser transíi- 
toria, por-ser pasajera, por te= 
ner ese momento sublime de 
liberación: la Muerte.- 

La Implacable, al hacernos 
su inevitable y fatal visita, nos 
produce mucho menos dolor y 
mucho menos sufrimiento que 
nuestro vivir de todos los días, 
El dolor y el sufrimiento som 


el deseo de hacer bien.=- 
Volvemos a insistir en que, 
con Cervantes, Vargas C. y Ele- 
na Ortíz, ya tenemos los 0l- 
mientos y las bases para alzar 
nuestros escenarios dígnamen- 
te. Lo único que en 
Ículos de 


nuestros breves 
esos ¡que se alzen! 

Por lo demás, no debemos 

olvidar que una de las artes 
más difíciles es la de hacer 
reír con Arte. Si el sólo hacer 
reír bastara, no tendríamos 
necesidad del Teatro, pues el 
escenario más grande del ridí- 
culo -cuantiosa fuente de la 
risa- es simplemente la calle, 
y en sus paseantes y transeún=- 
tes encontraríamos los más có- 
micos actores.- 

Hoy tenemos tres actores 
buenos, realmente buenos. Ma= 
fñiana podríamos tener cien. 
Desgraciadamente, estos cien 
dependen, en gran parte, de 
esos tres y la condición huma- 
na es débil. Y a pesar de ello, 
nuestra esperanza es fuerte.- 

Samuel Crámer 


EL DIARIO 


Dibujo de Jorge Carrasco Nuñez 


sonido de nuestras voces que 
irrefatablemente expresaban 
una propia realidad. Además, 
sentíame yo capacitado para 
reproducir frase a frase y ges- 
to a gesto, absolutamente, to= 
da nuestra anterior charla en 
las circunstancias primordia- 
les del encuentro: el café, la 
pelea con los borrachos, el rui- 
do de nuestras pisadas en la 
noche, las callejuelas oscuras. 
y, ahora, por fín, mi vivien- 
da que se abría como un ver- 
dadero refugio. —Entremos, le 
dile, no nos vendrá mal un 
sorbo de café.- 

Mientras lo preparaba me 
apliqué a observar sus actitu- 
des y ademanes; pareciéronme 


inseparables de la vida. La 
muerte es el paso obligado, pe- 
ro inconsciente, a lo Descono= 
cido. y lo Desconocido es la 
calma, el descanso, la tranqui- 
lidad eterna... acaso el llegar 
a Dios.- 

Y estas palabras dedicadas 
al deseo de vivir y a la muer= 
te de los cuberculosos hacen 
comprender que estos concep- 
tos y el amor inspirado o sen- 
tido por los tísicos con la emo- 
ción que embarga el alma de 
estos enfermos, al saber que lo 
son, se hayan convertido en 
temas literarios de valor es- 
tético verdaderamente inago- 
table.- 

LA TUBERCULOSIS EN LA 
NOVELA, EN EL TEATRO Y 
EN LA POESIA LIRICA. — El 
doloroso espectáculo que pro- 
porciona un enfermo de tuber- 
culosis pulmonar en sus últi= 
mos momentos ha servido pa- 
ra hacer escribir cientos y cien= 
tos de cuartillas a escritores 
sensibleros, de una fogosa ima- 
ginación, pues en una gran 
mayoría de casos Jamás obser=- 
varon atentamente la vida y 
los sufrimentos de un infeliz 
tísico. Ahora bien, no por eso 
dejamos de comprender que la 
tuberculosis tiene una estética 
sentimental indiscutible y una 
emotividad manifiesta. Pero 
los novelistas y escritores han. 
cultivado la hipérbole en de- 
masía, Han sacado las cosas 
de quicio, como queriendo a- 
sustar a las gentes al hablar- 
les de los tuberculosos como 
se asusta a los niños con aque- 
llas puerlles palabras de “que 
viene el cuco”. Hay que temer a 
la tuberculosis y hay que pre- 
venirse par no contaglarse de 
dicha enfermedad, pero tam=- 
bién hay que llevar al £nimo 
de sanos y enfermos el con- 
vencimiento de que la tubercu- 
losis es curable y no es una 
enfermedad de grandes sufri- 
mientos morales, ni de gran- 
des físicos.- 

Es una enfermedad larga, pero 
en la que el enfermo no pier= 
de nunca la esperanza de po- 
nerse bien, y esto, naturalmen= 
te, le presta un optimismo y 
unos deseos de vivir poco co- 
rrientes en las demás dolen=- 


a 
Las bellas artes que tienen 
que buscar motivos de gran 


nobles y firmes. Era como si 
calculara y midiese las cosas 
por más insignificantes que és- 
tas fueren.- pil, 

Se deslizaba con una se- 
renidad increible exenta, por 
otro lado, de toda afectación. 
Así, por ejemplo, al retirar un 
libro de mi biblioteca, advertí 
que no lo hizo de una manera 
vulgar. Era como si este suje- 
to tuviese la facultad de ingre- 
sar en el aire de las cosas y co- 
io sí éstas vinieran natural- 
mente a sus manos.- 

La comodidad de la sala, los 
sillones amplios y el buen ca- 
fé reanudaron de inmediato la 
conversación. Le extendí mi cl- 
garrera, Fumábamos. El diálo- 


intensidad estética o dramáti- 
ea para sus obras, han Ído a 
buscar esta emoción y esta be- 
lleza en el amor, tema inago- 
table; en la mujer, tema soco- 
rrido; y en la enfermedad y en 
la muerte, temas conmovedo- 
res y sugestivos, La tuberculo- 
is pues, ha sido muy explotada 
por la pintura, por la música 
y sobre todo por la literatura. 
Las trágicas notas de Pucci- 
ni, que acompañan a la eter- 
hidad a “Mimí” de “La Bohe- 
me”, son pruebas de ello es un 
aspecto. Respecto de la litera- 
tura son incontables los hé- 
roes y heroínas que mueren tí- 
sicos, presa de infinitos dolo- 
res en esos folletines y nove- 
lones por entregas, en las que 
el autor, no sabiendo como 
matar a la protagonista que 
lleva una vida de cientos y 
cientos: de páginas insulsas, 
dispone un ejército de bacilos 
de Koch para que acaben con 
la heroína famélica o viciosa. 
En otro género de cosas más 
serias Rubén Darío y otros 
poetas han cantado la tubercu= 
losis; Murger y Alejandro Du- 
mas (hijo), han hecho intere=- 
sante la vida y la muerte de 
Mimí y Margarita. La heroína 
de “Escenas de la vida Bohe- 
Inia”, muere sin sentir, sin ver 
la hora postrera, en un momen- 
to en que se siente dichosa 
mirando a Rodolfo y con las 
manos en el manguito que le 
trae Musset. Pero hasta llegar 
ahí, a ese final previsto, ine» 
vitable ¡cuanta poesía! que 
derroche de encantos ha dis. 
frutado esa pareja, pasando 
horas de hambre con sus ami= 
gos, alborotando en momentos 
de euforía en su buhardilla 
para celebrar un éxito de cual= 
quiera de ellos, paseando sobre 
la nieve en “La Puerta del In= 
fierno de París”.- 

Margarita Gautier, la corte= 
sena parisina que durante el 
Imperlo de Napoleón II, hizo 
envidiar su belleza en los salo= 
nes de París y sus trenes en la 
Avenida del Bois, la más idea- 
lizada y popular de todas las 
tísicas, la que acaso hubiera 
podido salvarse abrigada con 
el manto del amor, hace el sa= 
ecrifico de su pasión y de su vl= 
da por acceder al ruego de un 
padre cruel que sólo ye la libe= 
ración del hijo de unos amores 
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del Prado 


xo volvió, con más luz ahora, 
hacia las vaguedades prin- 
elpio. Entonces, . 
mente, pronunció el hombre 
de una persona que en úín tiem- 
po, ya remoto, estuvo ligada a 
mí entrañablemente.- 

«Ha muerto, me dijo... y 
nos unió un silencio común. 

Nunca, nunca después, me 
hube de sentir más cerca del 
extraño personaje. Ahora creía 
yo que había aparecido única- 
mente con el propósito de dar 
cumplimiento a una rigurosa 
misión. El desconocido iba ha» 
cléndose cada vez más tangi- 
gle a medida que hablaba, pe- 
ro pude percibir que en sus 
instantes de silencio giraba ca. 


que estima perniciosos.- 

La literatura como ninguna 
otra cosa, ha contribuido a esa 
incomprensión de lo que es la 
tuberculosis, y el calificativo de 
terrible enfermedad con que se 
la denomina comunmente. Es- 
ta incomprensión ha causado 
más daño que la enfermedad 
en sí, por el abandono y de- 
jadez en que se ha hecho caer 
Aa muchos enfermos que, al co- 
nocer que estaban diagnosti- 
cados de tuberculosos, no han 
querido cuidarse, ni ponerse en 
tratamiento, diciendo como 
Justificación, que ya que te- 
nían sus días contados no iban 
A cometer la tontería de no 
disfrutar de la vida que les 
quedaba.- 

Pero, por el contrario, al la- 
do de esa prosa incomprensl- 
ya de folletín, literatura noci= 
va y perjudicial, están infini- 
dad de bellas páginas que en ll= 
bros románticos y excelsos 1- 
dealizaron la tuberculosis, ín=- 
mortalizando a sus protagonis- 
tas y a sus autores, maltre- 
chos ambos, la mayor parte de 
las veces por el bacilo de Koch. 

Entre las novelas que mere- 
cen destacarse citaremos ade- 
más de “Rafael” y “Graciella” 
de Lamartiné; “La Montaña 


a una especie de 


si ex-profeso 
sombra, 6, en fin, sería quizá 


que susola voz lo iluminaba.- 

—Tengo una únidad en mi, 
amigo mío; me ha sido dable 
reunir EL AMOR Y LA MUER- 
TE en un solo haz y esto es 
lo que me ha transfigurado. 
Por eso se me ve como en uháñ 
especie de limbo. Es hermoso, 
más duro, durísimo vivir así, 
le prevengo. Hay que matar lo 
de afuera, ¿Me comprende? 
Pero en realidad uno no ga- 
na nada, pues en todos los es- 
pacios hallamos, por más que 
forzemos, una fatal limitación. 
Mire; yo hasta este momento 
me he dado vida con la 
apropiación de una tmuer- 
te que en cierto modo .me 
pertenecía. En esto no he he- 
cho farsa; en absoluto, Así se 
ha estado alimentando mi vi- 
da y mi muerte y, en ciertos 
momentos, yo sentía en mis 
venas una suerte de enorme 
caudal, potente, vivificante... 
Era hasta hermoso, créame.- 

De pronto, sentí languidecer 
lentamente y cuando quise re- 
cobrar mis fuerzas, comprendí 
la inutilidad de todo nuevo ím- 
petu. Sentí en mis espaldas 
una dureza de azogue, y mi 
cara ymi pecho no hacían más 
que reflejar cosas, Cosas... 

Luego de un silencio ,conti- 
nuó: —No me crea Ud., se lo 
ruego, ni romántico, ni místi- 
co; yo abomino de ambos. Soy 
simpliunmente una realidad cu- 
yo destino ha sido articular- 
se vivamente y perecer. Nada 
más real, exacto que esto, na- 
da más tremendamente bloló- 
gico, ¿no le parece?... Tengo 
en mí DOS ALMAS, es decir 
casi DOS MUERTES, prontó 
llegaré a un total olvidado. 
Sin embargo nada, absoluta- 
mente nada es provocado por 
mi. Simplemente recorro un 
camino y dejo que se clerten 
los círculos. Ahora 4 mis es- 
paldas verá Ud. crecer la som- 
bra. Pero antes, quiero dejar- 
le algo que pruebe mi tránsi- 
to por el mundo. Mire: ¡es es- 
to! Son unos cuantos poe- 
mas... Le advierto que ellos 
no guardan tan sólc una rela- 
ción con la muerte como a 
primera vista pudiera creerse. 
Mi canto, que es vida, y que 
por ello mismo involucra a la 
muerte, reúne también a los 
contrarios. He conseguido en 
él una tan amplia totalidad que 
no sé hasta que punto me per- 
tenece. Pero eso sí, le aseguro 
que lleva por dentro ml san- 
gre. Aquí están, amigo mío, 
«díjome con una ternura in- 
finita- son suyos estos poemas, 
suyos, suyos... y el último tro- 
zo de frase quedó golpeándo- 
me las paredes de mi cabeza 
cual poderosísimo eco: son 
suyos, suyos. Y no fueron, és- 
tas, sus últimas palabras. Algo 
muy importante y definitivo 
quizá, repitió con voz débil y un 
tanto envuelto ya por la som- 
bra, casi ausente. Una vaga 
sensación cengo, sin duda, al- 
go muy sutíl de aquello último 
que expresara ya en despedida, 
junto a la puerta, tan raro per- 
sonaje que, de pronto, me ha 
constituido en depositario de 
los más hermosos poemas que 
hasta hoy he leído; pero no so- 
lamente responsable y deposl- 
tario de esos poemas-sino tam- 
bién del poderoso signo de su 
vida en la virtual presencia de 
todo su ser (sus poemas son 
un simple reflejo de él, no 
mas); todo aquello que apare- 
cló una noche, esa extraña no- 
che y que ha quedado flotando 
como un misterio que NUNCA, 
nunca podré descifrar.- 

La Paz, Agósto de 1951. 


Mágica” de Thomas Mann, 
“Cuerpos y Almas” de Maxen- 
ce van der Meersch, “Las con- 
fesiones de un hijo del siglo”, 
de Musset: “La alegría del ca- 
pitán Ribot” y “El idilio de un 
enfermo” de Armando Palacio 
Valdés, “Pabellón de reposo” 
de Cela, y tantas otras.- 

También el cine ha llevado 
al celuloide la vida del tuber= 
culoso en “Margarita Gautier”, 
“La Boheme”, “La ciudadela”, 
“Los que vivimes”, “El otro A= 
mor” y otras muchas pelícu= 
las.- 

Mas, indiscutiblemente es la 
poesía lírica la que ha abusa- 
do de la tisis, acáso por que 
la tuberculosis pulmonar ha 
dedicado también sus  prefe- 
rencias a los poetas. Muchos 
son los muertos prematuramen- 
te a causa de esta dolencia y 
que por ser enfermos, la canta- 
ron en bellos versos; otros poe= 
tas aunque sanos y robustos, 
también inspiraron sus com- 
posiciones en la tísis por per- 
cibir más intensamente la emo- 
tividad estética y lírica de es- 
ta enfermedad; que otros hu- 
manos.- 

Amado Nervo nos habla de 
la muerte de una tuberculo- 
sa en su poema “La Novia”: 


“La sutil destemplanza de una tarde marcera 

enfermó sus pulmones; su invisible puñal 

le clavaron los clerzos en la espalda de cera, 

y héla allí entre las rosas que ofreció primavera 

cual friolentas primicias para su funeral. 

El ajuar de la novia terminado se hallaba 

y el novio, impaciente, con febril anhelar, 

los minutos, las horas y los días contaba. 

El ajuar de la novia terminado se hallaba, 

cuando vino el Esposo que no sabe esperar...... La) 
Miguel de Unamuno en bellas rimas becqueríanas nos pre- 


senta un idilio entre tísicos: 


“Ojos y nada más en el espejo 
de tu pálido rostro”. 
Dice Rafael de su amada Teresa y más tarde ella le replica! 
“Me muero de un mal cursi, Becquer mío, 
se me agota el pulmón”. 
Rubén Darío, también dedica un canto a la tuberculosis! 
Recuerdas que querías ser una Margarita Gautler?... 


y termina así 


“hasta que en una tarde de los más dulces días 
la Pálida, celosa por ver que me querías 
como a una margarita de amor, te deshojó”, 
Un poeta tísico, Mauricio de Guerín dice: 
“Lo que yo lloro es mi juventud 
marchita al soplo del destino”. 
Y agrega dirigiéndose a su amada: 
“Tu me llamas tu vida, llámame 
tu alma, por que el alma es inmortal 
y la vida es un día”. 


PABA A LA PAGINA OUATRO 


Música 


EN EL FESTIVAL DE 
ESTRASBURGO ' 


Por René DUMESNIL' 


Florent Schmitt había en+= 
vindo Cinco coros en veinte 
ininutos, para voces mixtas y 
orquesta. Este compositor se 
complace en los títulos equivo= 
cos, porque si bien es verdad 
que se trata de cinco coros, la 
duración no es tan precisa, 
Pero lo que importa es la ri- 
queza de las ideas y la calidad 
de la forma y esa persormali= 
dad tan fuerte, tan atrayente 
que revela la nueva obra. Los 
poemas que le siryen de pre= 
texto son de origen muy diver» 
so; la oposición de los estilog 
permite al compositor varía 
extraordinarlamente su propia 
materia en la recopilación que 
los agrupa. Estos cinco coros 
se organizan como cinco mo= 
vimentos sinfónicos; tres de 
carácter allegre, incluso exube= 
rantes, uno grave, de una dell= 
cadeza melancólica y de una 
exquisita transparencia, y que 
tlene por título El invierno lle- 
ga; un scherzo, que es como 
una mordante cinceladura. 
Admirablemente cantados por 
el conjunto vocal de coristas de 
la Catedral y del Teatro Mu= 
nicipal, y acompañados no 
menos bien por la Orquesta de 
la Radiodifusión de Estrasbur= 
go, bajo la dirección de Louls 
Martín, fueron calurosamente 
recibidos y no hay duda que 
desde Estrasburgo habrán em=- 
prendido el vuelo para largos 
viajes a través del mundo mu=- 
sical.- 1 

André Jolivet, qué habia yes 
nido a Estrasburgo para dirl=' 
gir la parte musical de la re= 
presentación dada por la Co=- 
media Francesa del Burgeois' 
_Gentilhome con música de Lu=!' 
My, se presentó también como: 
compositor con un Concerto 
para piano y orquesta, cuya 
presentación dió lugar a algún 
incidente. Efectivamente, la 
obra es de una forma que des. 
concertó a un auditorio más a+ 
costumbrado a los clásicos que 
Aa las audacias de los moder= 
nos; pero aparte de esto hay 
que decir que posee un viyo jn= 
terés, Jollvet la ha realizado 
fuslonando dos proyectos; un 
concierto para plano y una sin= 
Tonía en tres partes, de carác. 
ter colonial que tenía el pro= 
pósito de titular Ecuatoriales 
(Africa, Extremo Oriente y Po= 
linesla). SI bien el título fué a+ 
bandonado, ha quedado, en 
cambio, la substancia de la 
música, que ño es ni pintores= 
ca, ni descriptiva, ni folkióri. 
ca, pero sugestiva, evocadora, 
por la fuerza del ritmo y por 
los medios del lenguaje armó. 
nico. El empleo del piano, nó 
responde al deseo de facilitar 
al solista ejercicio sde virtuol= 
sismo transcendente; el autor 
lo emplea por su timbre, por 
sus recursos sonoros, que se 
oponen o se unen a los de la 
orquesta normal, a la cual a= 
fiade una batería reforzada 
con vibrafón. xilofón, celesta Y 
glockenspiel. La obra esta di= 
vidida en «tres movimientos: 
allegro deciso, construido de 
forma que evoque por la oposl= 
ción de la melodía confiada al 
piano y del ritmo que marca la 
orquesta, la música negra. El 
andante con moto, que se ins= 
pira en principios de la músle 
ea oriental y que permiten ha= 
cer reaparecer el mismo tes 
ma variándolo a la vez de rite 
mo y de altura, lo que produ. 
ce disonancias en estas varias 
elones, que fueron las qué pro» 
yocaron las protestas de una 
parte del público. Este movi* 
miento termina con un cres. 
cendo que termina en “albo= 
roto” según la propia palabra , 
de Jolivet y que da fin al mo- 
vimiento. El finale, allegro fre=) 
nética tampoco es la calma; su 

ritmo tumultuoso, el papel 
preponderante que concede a 
la percusión le da un carácter 
de violencia que llega al paro= 
xismo en una coda en la que log 
instrumentos de cuerda, en su 
agudo doblan el plano. Hay que 
decir que Lucette Descaves, 4 
cuyo cargo estaba el Ínstru= 
mento concertante, no tuvo Un 
momento de descanso: ejecutó 
su parte de tal modo que mere- 
cló los aplausos a que se hizo 
acreedora por su entusiasmo... 

La Sinfonía en la la quinta 
de Jean Rivier- que la Orques. 
ta Nacional dirigida por Er= 
nest Bour dió a conocer en 
Estrasburgo, es de construc= 
ción clásica. Un allegro mode. 
rato, de forma de sonata, cow 
comienza por una breve Íntro= 
ducción lenta que nos lleva al 
primer tema conflado a los 
instrumentos de cuerda sobre 
un martíllco regular de las 
cuerdas. Después de un breve 
desarrollo aparece el segundo 
tema, que vuelve casi inme= 
diatamente seguido de una 
nueva exposición del primero. 
El scherzo es de corte clásica 
con un trío central; le sigue un 
lento trágico, en el que con una 
atmósfera pesada y tensa A» 
parecen, mezclándose, tres ma. 
tivos, hasta que finalmente 
se deja oir el violoncelo con un 
canto de gran serenidad, que 
repiten en sordina las Cuer»: 
das. El finale, un allegro, rápi= 
do, es en forma de rondo, en 
el que se alternan episodios 
violentos con pasajes melódi. 
cos, flexibles y expresivos. El 
tema principal se acelera ha- 
ela el fín y la obra termina lNe= 
na de fuerza.- 

Tal es, a grandes rasgos, el! 
balance del décimo tercero Fes- 
tival de Estrasburgo, que honra 
a la cludad alsaciana, que €S, 
desde hace mucho tlempo, uno 
de los centros musicales de 
más categoría.- 

París, 1951. EXTIFOR. 
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EL DIARIO 


LA TUBERBCULOSIS EN... 


VIENE DE LA PAGINA TRES 


Y Gustavo Adolfo Becquer 
en inspiradas rimas: 


a 


“Al ver mis horas 


también lamenta su dolencia 


de fiebre 


e insomnio lentas pasar 
a la orilla de mí lecho 
-¿Quien se sentará?... 


El poeta argentino Evaristo Carriego en su poema “Residuo 


de Fábrica”, de forma realista, pero un poco rudamente, dice; 


“Hoy ha tosido mucho. Van dos noches 


que no puede dormir: 


Noches fatales 


en esa oscura pieza donde pasa 


sus más amargos días 
.. 


sin quejarse” 
. 


“Ha tosido de nuevo. El hermanito, 


que a veces en la pieza se distrae 


jugando sin hablarla, se ha quedado 


de pronto serio como sl pensase. 


Después se ha levantado y bruscaments 


se ha ido murmnrando al alejarse 
con algo de pesar y mucho asco 


(222 


-que la puerca otra vez escupe sangre....” 


Isualmente Espronceda en su “Canto a Teresa”, a su aman- 
te Teresa Mancha, que como es sabido murió tísivo escribe: 


“Cuando ya su color tus labios rojos 
en cárdenos matices cambiaban; 
cuando de tu dolor tristes despojos 
la vida y la ilusión te abandonaban 
y consumía lenta calentura 


tu corazón al par que 


tu amargura” 


Otro exquisito poeta, Gil Carrasco, enfermo tuberculoso, 
dedica un lindo poema a “La violeta”: 


“Lo secó todo el soplo 


de mi aliento 


y naufragué con mi doliente amor” 


y continuúa: 


“Ya sobre ti no inclinaré mi sien 
de miedo pura flor, que entonces pierdas 
tu tesoro de olores y de bien”. 


- Nuestro último bohemio, el 
“El Res Chispero”. se refiere al 
muerto joven a causa de la tisis: 


poeta Emilio Carrere, en el 
rey de España Alfonso XII, 


“Murió muy mozo el principe, que fué tan bien amado 
y decían la causa de su breve reinado, 
cual dos lirios zalantes, sus moradas ojeras” 


Y en otra composición suya refiriéndose a Mimí, la heroína 
de Murger. también canta a la tuberculosis: 


"Es la pálida cogu: 


¡eta 


la que pasa tristemente 
por el libro de Murger. 

Es la novia del poeta 
alma eavivoca, incoberente 


de mnier 


Es una enferma camelia, 
blanca y dulce como Ofelia 
Su voz es sonora y cálida, 
Haría eterno el instante 


en que acaricla su 


su breve manita p: 
... 


amante 
álida. 


Su vida es una florida 

canción, que guarda escondids 

una lágrima, al final, 

al marcbitarse la rosa 

de la vida, en su mimosa 
figulina de cristal 


El pesimista Leopardi enfermo tuberculoso, enamorado de 
Silvia y de Nerina, ambas también enfermas, exclama por la 


primera: 


-¿Esta es la suerte de la vida humana? 
Al surgir tu a esta vida. Silvia mía, 


caíste y con la mano 


me mostraste la muerte, negra y fría 


y un sepulero lejano”. 
Evocando a Nerina: añade: 


¡Cuan rápida pasaste!. 
tu vida fué.. 


Villaespesa elogia las manos, 


Como un sueño 


. ¡Tu vida!”, 


traslúcidas por la tísis de El- 


vira, su primera esposa, muerta prematuramente: 


“¡Oh, enfermas manos ducales 


olorosas manos bla: 


ncas! 


¡Que pena me da miraros 


inmóviles y enlaza 
entre los mustios j. 


das 
jazmines 


(que cubren la negra caja!”, 


Por último, Antonio Machado canta ante la muerte de su 
adorada Leonor víctima de la tisís: 


“Una noche de verano 


- estaba abierto el 


balcón 


y la puerta de mi casa- 
la muerte en mi casa entró. 


Se fué acercando a 


su lecho 


-ni siquiera me miró- 

con unos dedos muy finos 
algo muy tenue rompió. 
Silenciosa y sin mirarme 


la mnerte otra vez 


delante de mí: ¿Que has hecho?. 


pasó 


La muerte no respondió 
Mi niña quedó tranquila 


dolido mi corazón. 
¡¡Hay, lo que la m 


uerte ha roto 


era un hilo entre los dos!!.. 


Y así cantan a la tuberculosis tantos y tantos poetas, que 


sería prolijo enumerar, pero que 


están presentes en la memo- 


ría de todos los devotos de este sublime género lterarlo,- 


LA TUBERCULOSIS EN 

LOS ARTISTAS Y EN LOS 
GRANDES HOMBRES. 
—le tuberculosis prende, con 
frecuencia, en indivíduos de gran 
capacidad utelectual y prefe- 
rentemente en los artístas.- 

¿Razones para esta predilec- 
ción? ¡Quien sabe! Acaso la 
absurda clase de vida que sue- 
len hace: estos hombres en 
quienes alumbra la llama del 
genio, tal vez los vicios que en 
5 acumulan algunos de los hi- 
Jos predilectos de las Musas,- 

En los tlempos pasados eran 
hermanos genielos el arte y la 
bohemia En el siglo XIX, so- 
bre todo, no se comprendía 
músico. pintor o poeta que tra- 
bajasen en un medio conforta- 
ble, rodeados de comodidades, 
sin apremios de todas las horas 
y haciendo e diario por lo me 
nos dos comidas.- 

Era consustancial con toda 
manifestación artística el de- 
sorden, la falta de dinero, la 
embriaguez y el dormir a la 
“helle etoile” o recostado en 
algún diván de un estableci- 
miento público. gracias a la 
Inisericordia de un camarero 
compastvo. que en momentos 
desesperados fué el hada bien= 
hechora que satisfizo el ham- 
bre. sin esperanza de cobrar 
Dinca.- 

Cuantas obras de exelentes 
poetas se compusieron sobre el 
mármol de una mesa de café, 
7 al acabarlas fueron vendidas 
20 editor ávgro_oa un lorze- 


ro cualquiera, a cambio de una 
cena o de unas miserables pe- 
setas de las que al amanecer no 
quedaba mas que el recuerdo.- 
Haced un llamamiento a 
vuestra memoría y a ella acu- 
dirán nombres gloriosos: Mo. 
Zart, Verlaine, Rosales, Be- 
lliní, Weber, Chopín. Becquer, 
Spinoza y ya de nuestros días 
Pierre Louis, Usandizaga, Al= 
fonso XII. Balmes, Verdaguer, 
Cabañas, Maragall, Ferrari, Ju- 
lio Antonio y tantos otros.- 
Si en el breve plazo que vi- 
vieron dejaron la estela lumi- 
hosa de su genio ¿Que obra de 
maravilla no hubieran legado 
A la posteridad si la tuberculo- 
sis, como salteador de cami- 
nos, no se hubiera cruzado en 
el suyo para poner término a 
una labor fecunda y a una vi- 
da resplandeciente de gloria?.= 
Imaginad los últimos meses 
de la existencia de estos hom- 
bres, sintiendo en sus cerebros 
el fuego de la inspiración, so- 
ñando en sus horas tranquilas 
con nuevas producciones que 
asombrasen al mudo, y viendo 
como la enfermedod minada 
su fortaleza, cómo les rendía la 
fiebre y cómo las fuerzas Ihan 
flaqueando, restándoles a- 
líentos para el trabajo, y sin 
poder hacer otra cosa que pen- 
sar en un mañana tan lejano - 
que no habían de llegar - en 
que, curados, repuestos y forta- 
lecidos pudieran reanudar la 
tarea, plasmando en obras 
maestros el producto de pensa- 


ra 


mientos elaborados en los días 
en que la dolencia les tenía so- 
metidos a quietud desespera- 
dora.- 

En estos casos, parece como 
sl Dios quisiera demostrar a la 
humanidad la insignificancia 
de lo que cree más omnipo- 
tente.- 

Solemos decir: nada hay en 
el mundo superior al talento 
del hombre, no existe obstá- 
culo paral a inteligencia, el ge- 
nio es la quintaesencia de lo 
dívino encarnado en lo huma- 
no.- 


Y entonces la maturaleza, más 
sabía que los sabios, más pode= 
rosa que todos los poderes, 0- 
pone a lo infinitamente gran- 
de, lo infinitamente pequeño, 
Al microbío de la clencía, de la 
sabiduría, o del arte, le lanza 
como enemigo el microbío de la 
tuberculosis, y el gigante, el 
atleta, el hombre omnlescien= 
te, el que dominó a las multí- 
tudes haciéndolas aplaudir y 
enloquecer ante la obra genlal, 
cae rendido, indefenso aniqui- 
lado por el bacilo de Koch.- 

Pasteur, descubridor de la 
Iicribiología mostró a la hu- 
manidad sus más encarnizados 
enemigos, los microbios, produc- 
tores de enorme número de en- 
fermedades y Fleming unos o- 
chenta años más tarde en 
1945 encontró su antibiótica la 
Penicilina que es el arma más 
poderosa en la lucha contra 
estos invisibles y arteros ene- 
migos de los hombres.- 

Infinidad de médicos traba- 
Jan en la soledad de su labora- 
torío buscando un remedio e- 
ficaz, un inyectable poderoso, 
un procedimiento quirúrgico 
que acabe con el terrible ene- 
migo.- 

Mucho se ha hecho, mucho 
se ha logrado para defender a 
las pobres víctimas de la tuber= 
culosls, pero aún no se llegó a 
lo definitivo, a lo inmutable, a 
lo incontrovertible. Quien lo- 
gre vencer, quien consiga do- 
minar al terrible bacilo, habrá 
alzo de tal transcenden- 
hunanidad entera 


o a 


yl 


El BARBERO DE SEVILLA 


A 


habrá de prosternarse ante él, 
adorándole como a un Dios y 
perpetuará un nombre eriglén- 
dole un monumento en cada 
plaza.- 

Nobel, Napoleón, Saakespea- 
re, Cervantes, quedarán empe- 
queñecidos ante la figura del 
descubridor, no serán sino pig- 
neos alrededor del Himalaya, 
porque de esa cumbre como 
penacho deslumbrador, bro- 
tará la llama que alumbre una 
hueva era y lanzará la laya vi- 
vificadora que, al esparcirse 
por la tierra irá salyando vidas, 
renovando juventudes, arran- 
cando seres indefensos de los 
brazos de la muerte.- 


Y la larga lista de los gran- 
des hombres luminarias de la 
humanidad, que en años mo- 
zos se rindieron a la pesadum- 
bre y al dolor, no se aumenta- 
rá por los trallazos de la tu- 
berculos!s, sino que, redimidos 
de ella, podrán volver a su tra- 
bajo, para seguir produciendo 
obras que asombren a las ge- 
neraclones que les sigan y que, 
al contemplarlas, canten en 
alabanza del sabio perseveran- 
te y tenaz que, a fuerza de cul- 
tivos e Investigaciones, logre 
poner el punto final de la tra- 
gedia. La vida de los grandes 
hombres debería ser eterna. 
Cuando se les ve morir a los 
noventa años, como Edison, se 
Mora; cuando se les ye desapa- 
recer como a Mózart, a los 
treinta y cinco, se maldice.- 


Acaso “El Criterio” y “El Ca- 
tolicismo Comparado con el. 
Protostantismo” de Balmes, 
como el “Don Juan” de Mo- 
zart y las poesías de Mosén 
Jacinto, y las páginas de Ma= 
ragall, las esculturas de Jullo 
Antonio y los “Nacturnos” de 
Chobín, llenos de inspiración, 
no fueron otra cosa que sen- 
timentalismos, exudaciones ce- 
rebrales del genio, que quizá 
legó a serlo por enfermizo, por 
anormal, por tuberculoso.- 

Estos hon:bres, como tantos 
otros que en una corta vida 
dejaron la huella de su paso 


e) 


por el mundo en obra impe- 
recedera, murleron jóvenes, 
víctimas de la tísis, que ni en- 
sombreció su espíritu, ni turbó 
las horas de su inspiración con 
la agudeza del dolor o con la 
tristeza de negros pensamien- 
tos engendrados por una en- 
fermedad temida y angustia- 
dora,- 


Tal vez sin la amenaza del 
verdugo despladado que los a- 
sechaba, se hubieran dejado 
arrastrar por los encantos de 
la molície y se hubieran per- 
dido para la humanidad pági- 
has augustas, notas sublimes, 
estátuas dignas de Fidias.- 

Privados de los placeres que 
son patrimonio y regocijo de 
los demás mortales, alejados 
del amor, suprema felicidad de 
los sanos, dieron realidad a 
Tantasmas que, sín la tubercu= 
losis no habrían salido del mun- 
do de lo Irreal.- 


BELLEZA Y ELOGIO DE LA 
TISIS. — Husmead en los l- 
bros y seguramente os conmo- 
verá, la lírica, la belleza que 
han derrochado comediográfos, 


« Moveladores y poetas para ha- 


cer de la tuberculosis un epi= 
sodio romántico en la vida del 
enfermo alejando de su men- 
te las ideas de pneumótorax, 
hemoptisis y  toracoplastias. 
Nosotros no vemos, no pode- 
mos ver esa poesía mas que 
cuando la leemos en los libros; 
a nosotros nos está reservado 
lo amargo, lo triste; yer una 
juventud que se deshace, que 
se desmorona, que va camino 
del sepulcro, pudiéndolo mu- 
chas veces evitar con nuestra 
intervención, pero en otros ca= 
sos teniendo de antemano el 
convencimiento de que la lu- 
cha es imposible y temeraria; 
en que el bacilo de Koch tiene 
la potencialidad de la bomba 
atómica y el organismo del en- 
Termo carece de defensas, es- 
tá completamente intoxicado, 
caduco y propicio a un de- 
rrumbamiento fatal: vencido 
de antemano.- 

En la vida nada tiene la ín- 


tensidad dramática de la gpa- 
rición de la tuberculosis, por 
lo mismo que sé produce en 
una edad en que solo se piensa 
en la muerte como en una po- 
sibilidad muy remota. Esta in- 
tensidad dranrática y lírica de 
la aparición súbita de la tuber- 
culosis, ensombreciendo el ho- 
rizonte como la inesperada 
tempestad en la “Sinfonía Pas- 
toral” de Beethoven, es algo 
trágico pero pasajero y no 
exento de belleza, pues después 
de la tempestad al igual mie 
una vez curada la tuhercilo- 
sis, renace la calma con los a- 
legres y confiados cantos de los 
campesinos como un himno a- 
la vida; como un renacer de 
Juventud. Los días del tuber- 
culoso pulmonar son de gran 
intensidad y romanticismo 
Unas veces por el presentimien= 
to de una muerte cierta, otras 
por la enorme ansia de vivir; 
en ellos ha sido reemplazado 
el optimismo por el recelo y la 
ansiedad inacabable, que los 
convierte para siempre en se- 
res entristecidos por el temor 
a la recaída. hombres rotos que 
no se atreven a amar, ni a de- 
Sear en esta vida, en que el de- 
seo es lo único que pone bellos 
colores en los horizontes del 
lejano porvenir. Todos estos 
aumentos psicológicos nacidos 


suas, 


de la: tuberculosis, sentid. 

el alma del propio enfermo 
los que contemplan el panoné! 
ma de sus vidas, han sido U 

vados a la literatura como 1 
ma emotivo de inagotable 00 
der estético desde los tiempo 
más remotos, hasta las achile 
les exóticas, y novísimas 4UN* 
que un tanto morbosas formiW' 
literarias contemporáneas- 


Y antes de terminar hemol 
de aconsejar a la juventud DA* 
ra que se prevenga contra t% 
ta enfermedad, no tan ter 
ble mal, ni tan incurable c0m0 
lo pintaron los literatos; 0% 
ciendo un culto de la profiás 
xis para preveerla, incitándolá 
a la Investigación científica pú 
ra combatirla, luchando deno* 
dadamente para vencerla. Y 
nosotros, como final de 
charla, nos resta únicamente 
dedicar un elogio y un canto A 
la tuberculosis por lo que 1 
tenido de inspiradora de belle* 
za en las Artes y por que (A 
rea de su crueldad como 
encia, tiene para sus Pp: 
tos, engaños de madre, seduos | 
ciones de enamorada y sal 1 
todo, por que de entre sus be 
gidos surge de cuando en cuane; 
do la obra perfecta que 4 
vierte al pobre tuberculoso 
un Dios,- 
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